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Se estremece el modelo salarial 

Sectores coinciden en que metodología de 1998 debe cambiarse, pero difieren en nuevo esquema

Mario Bermúdez Vives
La fórmula para definir los aumentos salariales se encuentra bajo fuego cruzado.

Tanto el sector empresarial como el sindical coinciden en que el modelo de 1998 debe revisarse y cambiarse, aunque aún no se vislumbra consenso en el camino que debería seguir la reforma.

“En el seno del Consejo Nacional de Salarios en noviembre pasado, el sector patronal, junto con los sindicatos y el Gobierno, acordaron revisar la actual fórmula para salarios mínimos”, comentó Shirley Saborío, directora ejecutiva de la Unión Costarricense de Cámaras y Asociaciones (Uccaep).

La propuesta de los patronos es promover un único salario mínimo, que permita una vida digna a cualquier trabajador, independientemente de su oficio. “La Uccaep ya posee el estudio, el cual se entregará al Consejo de Salarios a finales de julio”, manifestó Saborío.

El sector sindical tiene otra propuesta bastante diferente. “Tenemos 25 años de salarios estancados, tanto en el sector público como en el privado. Nosotros proponemos una nueva metodología de cálculo, que reconozca la inflación pasada y al menos la mitad de la inflación proyectada para el año en curso”, comentó Mauricio Castro, dirigente de la Asociación Nacional de Empleados Públicos (ANEP).

En Zapote adoptan una posición prudente. “Hay un acuerdo que viene del gobierno anterior. No hay una línea definida, queremos ver las propuestas con mucho cuidado, que las analice el Ministerio de Trabajo una vez presentadas, porque son temas gruesos”, comentó el vicepresidente Luis Liberman, encargado del Consejo de Competitividad.

Ajuste obligado

Este debate es inminente ante la primera fijación de ajuste salarial de la actual administración, pero es un tema que trascenderá esta coyuntura.

La fórmula que se utiliza en la actualidad se originó en el proceso de Concertación de la administración de Miguel Ángel Rodríguez, y consiste en compensar en cada semestre el alza de precios del semestre anterior, junto con un promedio de inflación para la década.

Sin embargo, crece la impresión de que tal metodología está agotada.

“La última negociación la realizamos en 1998, creo conveniente hacer una revisión y dar un paso adelante”, comentó Víctor Morales, exministro de Trabajo.

Morales comentó que el tema debe incorporarse en la agenda social, buscando que además de recuperar la inflación, se incorporen elementos para estimular la productividad. “Que los empleados reciban alguna parte del esfuerzo por mejorar el rendimiento de las empresas”, dijo.

También Danilo Chaverri, exministro de la Presidencia, consideró que se deben buscar mecanismos para evitar que los asalariados reciban la mayoría de la carga por la inflación, que en los últimos cinco años estuvo por encima de los ajustes en el sector público, y el pasado superó los reconocimientos en el privado.

Sin embargo, Chaverri advirtió que no se debe ignorar la actual coyuntura económica. “Debería haber un rubro que responda al perjuicio del trabajador, al sufrir la inflación sin aumento, pero dada la grave situación fiscal y la capacidad de pago de los empresarios, se debería buscar la solución a futuro”.

Liberman recalcó que se debe buscar un balance entre una fijación justa, y no incrementar las presiones inflacionarias. “Habrá que ver las propuestas”, dijo.

13,9%

Porcentaje de inflación acumulada durante el 2008, según el Banco Central.

8,1%

Ajuste a salarios mínimos para sector público en el 2009. Para el sector privado fue 9,14%.

El nuevoring 

Dado que tanto patronos como sindicatos tienen propuestas divergentes, el tema podría tener que trascender la fijación salarial y generar un debate.

Este podría trasladarse al Consejo Superior de Trabajo, que tanto empresarios como sindicatos piden desempolvar.

“Estamos dispuestos a que se discutan incentivos para el sector privado, si cumplen con ciertos requisitos ambientales y sociales. Lo hemos planteado ante el Consejo Superior de Trabajo, pero en las últimas dos administraciones no le han dado importancia a esta instancia”, declaró Castro.

También la Uccaep clama por relanzar el Consejo. “Es fundamental redactar y aprobar la creación del Consejo con rango de ley, para promover el diálogo entre los actores del mundo de trabajo ”, dijo Saborío.

Precisamente, la ministra de Trabajo, Sandra Piszk, incluyó en las metas para los 100 primeros días reactivar el Consejo.

Eso convertiría a esa instancia en el nuevo ring para los temas laborales, en el que ya hay pulsos a la vista antes de empezar la pelea por el modelo salarial.

La Uccaep se decanta por incluir en la representación del Consejo a representantes solidaristas y cooperativistas, sin perder la conformación del 3-3-3 por cada sector: Gobierno, empleador y patronos.

Esto es adversado por los sindicalistas, que no solo verían reducida su representación, sino que rechazan reconocer a los solidaristas la condición de representantes de trabajadores en negociaciones laborales.

Lastre a la vista

Además, el tema de replantear la fórmula salarial se ve afectada por la agenda laboral atrasada.

Castro aseguró que el Gobierno insiste en ignorar compromisos adquiridos, desde la conformación de una comisión legislativa, a la aprobación de reformas legales como la ley de libertades sindicales y la reforma procesal laboral, así como convenios de la Organización Internacional de Trabajo (OIT), firmados y sin ratificar en la Asamblea.

Por su parte, Saborío dijo que se debe trabajar la reforma procesal laboral, pero en lugar de las libertades sindicales, aboga por la flexibilidad de las jornadas laborales, que a su vez rechazan los sindicatos.

Esto dificultará la negociación laboral.

A pesar de ello, la herencia de 1998 se muestra resquebrajada y exige un nuevo acuerdo para no seguir deteriorándose.
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